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¿Conviene hacer homilía diaria?  
Una defensa de la sobriedad ferial

José Antonio Goñi

La pregunta acerca de la conveniencia de la homilía diaria en 
la celebración eucarística no puede abordarse desde una lógica 
meramente funcional o pastoral inmediata, sino que exige situarse 
en el horizonte más amplio de la teología y de la forma propia de 
la liturgia. No se trata, por tanto, de valorar si la homilía es útil 
–lo es, sin duda–, ni de cuestionar su importancia en la vida de la 
Iglesia –que es indiscutible–, sino de discernir si su generalización 
como práctica cotidiana ordinaria responde verdaderamente a la 
lógica interna de la celebración litúrgica.

La tradición reciente de la Iglesia ofrece ya una primera orienta-
ción significativa. La disciplina litúrgica distingue con claridad 
entre la obligatoriedad de la homilía en los domingos y fiestas 
de precepto, y su carácter recomendatorio en las celebraciones 
feriales, especialmente en determinados tiempos o circunstancias. 
Esta distinción no puede considerarse accidental ni meramente 
organizativa. En ella se expresa una auténtica pedagogía eclesial: 
no toda celebración reclama el mismo despliegue verbal, ni toda 
asamblea exige idéntico grado de explicitación mistagógica. La 
norma no solo regula, sino que orienta una comprensión más 
profunda de la naturaleza de la liturgia.

Desde esta perspectiva, parece razonable afirmar que no conviene 
establecer la homilía diaria como práctica ordinaria y sistemática. 
No porque la homilía carezca de valor en la misa ferial, sino pre-
cisamente porque su valor podría verse comprometido por una 
frecuencia que no siempre responde a una verdadera necesidad 
litúrgica. La cuestión no es cuántas veces se predica, sino cuándo 
la palabra homilética alcanza su plena densidad y necesidad 
dentro del acto celebrativo.
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Uno de los riesgos más evidentes de la homilía cotidiana es la 
progresiva reducción de la liturgia de la Palabra a su explicación 
inmediata. La proclamación litúrgica de la Escritura posee en sí 
misma una eficacia que no depende exclusivamente de su comen-
tario. La Palabra, en la liturgia, no es simplemente un texto que 
necesita ser interpretado, sino un acontecimiento que se ofrece a 
la asamblea en un contexto ritual, performativo y orante. Cuando 
la homilía se convierte en un elemento automático, se introduce 
implícitamente la idea de que la Palabra proclamada resulta insu-
ficiente si no es inmediatamente glosada, como si la comprensión 
creyente dependiera siempre de una mediación discursiva. Y no 
podemos olvidar que la Iglesia señala la presencia de Cristo en 
la palabra proclamada (cf. SC 7).

Sin embargo, la tradición litúrgica ha sabido reconocer otros 
modos de recepción de la Palabra: el silencio, la repetición, la 
oración, el canto, la interiorización progresiva. En la sobriedad 
de la misa ferial, estos lenguajes pueden desplegarse con mayor 
claridad. Una celebración sin homilía no es una celebración 
incompleta, sino una forma distinta –y plenamente legítima– de 
dejar resonar la Escritura en el corazón de la comunidad. Allí 
donde la homilía se vuelve sistemática, el silencio corre el riesgo 
de desaparecer como espacio de acogida, y la liturgia de explicarse 
excesivamente a sí misma.

A ello se añade un segundo elemento de carácter propiamente 
celebrativo: la diferencia entre la asamblea dominical y la ferial. 
El domingo, como día del Señor, posee una densidad teológica, 
eclesial y pastoral que justifica un mayor desarrollo de la predi-
cación. La homilía, en ese contexto, forma parte integrante de la 
estructura celebrativa no solo como explicación de la Palabra, sino 
como actualización del misterio pascual en la vida de la comu-
nidad reunida. La misa ferial, en cambio, se caracteriza por una 
mayor sobriedad, por un ritmo más contemplativo y cotidiano, y 
por una asamblea frecuentemente más reducida. Pretender aplicar 
a la feria la misma lógica que al domingo implica, en cierto modo, 
«dominicalizar» indebidamente la celebración diaria, alterando 
su propia gramática.



227Puntos de vista

Desde un punto de vista pastoral, tampoco puede ignorarse el 
efecto que la repetición constante de la homilía puede producir 
en quienes participan habitualmente en la Eucaristía diaria. La 
saturación auditiva, la previsibilidad del momento homilético 
o la posible disminución de la calidad en la preparación de la 
predicación son riesgos reales. La homilía exige tiempo, escucha, 
meditación, elaboración y forma litúrgica. Cuando se convierte 
en una obligación cotidiana, fácilmente deriva en improvisación, 
en comentario apresurado o en exhortación moralizante. En este 
sentido, podría afirmarse que una cierta «inflación homilética» 
termina por devaluar aquello que pretende enriquecer.

No se trata, por supuesto, de oponer la homilía a la formación 
bíblica de los fieles. Antes bien, conviene reconocer que el deseo 
legítimo de alimentar diariamente a la comunidad con la Pala-
bra de Dios no tiene por qué concentrarse exclusivamente en el 
momento homilético de la misa. La vida eclesial ofrece múltiples 
espacios adecuados para ello: celebraciones de la Palabra, lectio 
divina, catequesis bíblica, encuentros formativos, retiros espiri-
tuales. Diversificar los lugares de la escucha creyente permite 
respetar la forma propia de cada ámbito y evita sobrecargar la 
celebración eucarística ferial con funciones que no le son estric-
tamente propias.

En este sentido, la defensa de la no conveniencia de la homilía 
diaria no debe interpretarse como una desvalorización de la pre-
dicación litúrgica, sino más bien como una forma de custodiar su 
verdad. Precisamente porque la homilía es un acto litúrgico de 
gran densidad, conviene reservarla para aquellos momentos en 
los que su necesidad aparece con mayor claridad, y no diluirla en 
una práctica rutinaria que puede vaciarla de contenido.

Conviene, por tanto, recuperar una cierta sabiduría litúrgica que 
sabe distinguir, graduar y ordenar. La tradición de la Iglesia no 
ha considerado necesario imponer la homilía en todas las cele-
braciones, y esa opción sigue siendo hoy profundamente signi-
ficativa. Mantener la diferencia entre la obligación dominical y 
la recomendación ferial no es una limitación, sino una expresión 
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de fidelidad a la diversidad de formas que la liturgia ofrece para 
el encuentro con el misterio.

En conclusión, no parece conveniente establecer la homilía diaria 
como práctica ordinaria en la misa ferial. No porque la homilía 
no sea valiosa, sino porque su generalización puede empobrecer 
tanto la celebración como la propia predicación. La liturgia no 
vive solo de la explicación, sino también del silencio, del gesto, del 
ritmo y de la repetición. Respetar la sobriedad de la feria, permitir 
que la Palabra resuene sin mediaciones constantes y preservar la 
densidad de la homilía allí donde realmente es necesaria consti-
tuye, en definitiva, una forma más plena y fiel de servir a la vida 
litúrgica de la Iglesia.

¿Memorias libres? Solo las necesarias

Xavier Aymerich Miñarro

La reforma litúrgica quiso poner en el centro de la celebración el 
misterio de Cristo, especialmente el misterio pascual, tanto en 
la Eucaristía como en los demás sacramentos y en el resto de las 
celebraciones de la fe. Esta centralidad se concreta de un modo 
especial en la celebración del domingo (memoria semanal de la 
resurrección del Señor) y en el año litúrgico, cuyo núcleo es la 
Pascua anual (pasión, muerte y resurrección) y que se completa 
con los diferentes tiempos litúrgicos: 

En el círculo del año se desarrolla todo el misterio de Cristo, desde 
la encarnación y la Navidad hasta la Ascensión, Pentecostés y la 
experiencia de la dichosa esperanza y venida del Señor. Conme-
morando así los misterios de la redención, se abren las riquezas del 
poder santificador y de los méritos de su Señor, de tal manera que, 
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